
        
            
                
            
        

    
	PRÓLOGO

	Ramiro Calle es pionero en la enseñanza del yoga en España, disciplina que imparte desde hace mas de 30 años.

	Numerosas obras corroboran sus conocimientos sobre los efectos terapéuticos de las psicologías orientales y las aportaciones que éstas han hecho al psicoanálisis, la psicoterapia y la neurociencia. Ha defendido el Yoga como terapia en España, colaborando con médicos y especialistas. 

	Incansablemente ha explorado, recuperado y aplicado gran cantidad de conocimientos uniendo las psicologías de Oriente y Occidente. Sus continuos viajes le han permitido conocer de primera mano a maestros y enseñanzas, poco conocidas hasta su magisterio.

	VerdeMente ha tenido la gran suerte de contar con su colaboración. Aportando mes a mes a todos nuestro lectores nuevos conocimientos sobre el yoga sus aplicaciones y el orientalismo.

	Por ello, en este primer recopilatorio hemos incluido dos series de artículos uno sobre el la India y otro sobre el yoga. Esperamos que sea del agrado de los lectores.

	 

	VerdeMente 
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LAS SIETE JOYAS DE LA INDIA

	HARDWAR

	Unos le llaman Hardwar y otros Hariwar, según los devotos sean del dios Shiva o del dios Vishnú. Hay bullicio, gentío, plegarias y mugre en esta ciudad muy santa de la India y conocida como la Puerta de Vishú. Hay miles y miles de indigentes, mendigos, pordioseros y vagos en esta ciudad ya casi ubicada en la estribaciones de los.

	Himalayas, junto al Ganges, con calles y callejuela repletas de tienduchas de objetos religiosos y siempre muy concurridas. Hay peregrinos sin fin, sadhus, devotos a raudales. Hay familias enteran que se zambullen en el río más santo del orbe, ancianas mujeres tambaleantes que se las ven y se las desean para no sucumbir a la corriente de las aguas, vacas que dormitan en cualquier parte y perros famélicos, husmeantes. Hay vendedores ambulantes, adivinadores y decidores de fortuna, todo tipo de penitentes. Hay más miseria de cuanto pueda decirse. Hay también comerciantes que hacen la gran fortuna vendiendo estampas, collares de semillas sagradas, tridentes de Shiva, lingams y objetos sagrados de lo más variado. Hay una densa multitud. El río se remansa, se torna apacible y sumiso en el Hari-ka-Charan, recinto preparado para las abluciones sacras, estanque santo donde los cuerpos entran y salen para hallar la purificación. Hay una gradas o escalinatas a tal fin, y un poco más allá, un buen número de templos y santuarios. Detrás, montañas bajas, con templos en las cimas. Salmodias que transportan la mente al amanecer; repetitivos mantras que unifican la mente, gestos rituales de la manos que son una invocación al poder infinito. Hay un número considerable de kiosquillos para meditar, hacer oración, dormitar, charlas o hablar con los sacerdotes. Largas colas de mendigos para recibirle alimento que alguna persona acomodada ofrece de vez en cuando como cumplimiento de una promesa. Olor a comida, a inciensos, a suciedad, a muchedumbre. Hay un buen número de comunidades religiosas.

	“Es ésta una de las ciudades más santas de la India, más peregrinada, con una larga tradición religiosa. Aquí están los que en enormes libros llevan los registros de familias enteras, como atentos y precisos archiveros. Aquí están sadhus de toda la India y sectas. Aquí acuden incluso los nagas o sadhus-guerreros, desnudos como vinieron al mundo. Y aquí se celebra cada doce años un gran festival religioso que llega a reunir millones de devotos, peregrinos, ascetas y eremitas. Al atardecer se celebra el rito del fuego al sacrosanto Ganges y se hacen las ofrendas, mientras en el aire se elevan los mantras más sagrados; el Om Namah Shivaia a Shiva y el Om Namo Narayan a Vishnú. Después ce la noche, como un mantro negro que todo lo envuelve y silencia. No pocos duermen en las callejuelas de esta ciudad donde abundan los santos y los falsarios, los anhelantes del Divino y los mercenarios del espíritu. Una horas después, al clarear el día, de nuevo comenzarán los ritos, las suplica de los pedigueños, la frenética actividad del bazar y las inmersiones sagradas en el río. Así viene sucediendo desde hace miles de años, porque Hardwar está más allá del tiempo”.



	



	BENARES: LA CIUDAD DE SHIVA

	El mayor espectáculo del mundo se ofrece en Benarés, junto al río Ganges, al amanecer. Ahí comienza la fiesta espiritual; ahí principia el baño compartido y a la vez en solitario, porque se bañan miles de personas, pero cada una está a lo suyo, en su cuerpo y en su mente y en su Shiva. Shiva es el dios del yoga, el dueño del tercer ojo, el amo de las bestias. Es el dios más polivalente, contradictorio y sugestivo. Comienza a clarear el firmamento. Empieza a amanecer. Benarés comienza a despertar. En breve el sol empezará a despuntar al otro lado del caudaloso río. Me deslizo por las callejuelas entre una multitud de mendigos que forman hilera a uno y otro lado de la calle que finalmente accede al río. Suplican una rupia. Por todas partes los devotos, los peregrinos, los lugareños, los sadhus y ascetas, los penitentes y yoguis. En los ghats que acceden al rio más sagrado del mundo, hay eruditos leyendo las escrituras o explicándolas, yoguis en meditación, acróbatas y contorsionistas, gimnastas, monjes y renunciantes, gran número de mujeres de todas las edades, vendedores de objetos sagrados, sacamuelas, limpiadores de oídos y barberos. También perros husmeantes, monos, cabras y las inevitables y apaciguadas vacas. 

	La aventura del espíritu se da en las escalinatas que entran en el río. Es la entrega al Divino. Se forma una espesa muchedumbre. Unos hacen enjuagues, otros elevan sus plegarias a Shiva, otros se lavan los dientes o enjabonan la cabellera; muchos recitan el mantra al Sol naciente y otros el mantra de Shiva. Entre los enfervorecidos devotos, los pícaros; entre los peregrinos ávidos de mística, los rapaces sacerdotes; entre los deudos de los que están incinerando, los que insisten en llevarte a una tienda o a un hospedaje. 

	Esta es la ciudad de los tres mil templos. La ciudad medieval que a nadie deja indiferente, con los bazares más llamativos, las callejuelas ensortijadas y umbrías, la legión de niñitos semidesnudos y el vagabundeo de sadhus y falsos sadhus que no dejan de narcotizarse con hachís. Esta es la ciudad que ya sorprendiera a los primeros peregrinos chinos y donde hay gran número de apesadumbradas viudas. Es ciudad de muerte, porque miles y miles de cadáveres se incineran junto al río al cabo del año, pero es también ciudad de vida, de bullicio y mercadeo, de abigarramiento y trasiego. Es la médula de la India. 

	 


RISHIKESH: TIERRA DE SANTOS Y DE CHARLATANES

	Del centenar de viajes que he realizado a la India, ya en el primero de ellos visité Rishikesh, cuyo término podría traducirse por “morada de sabios”. Se ha convertido en la tierra del yoga, aunque yoga genuino no abunde en especial. Desde que allí viajaran los Beatles y Mirra Farow hace décadas, Rishikesh ha atraído una gran porción del que podríamos denominar “turismo espiritual”. Está a cinco horas por carretera desde Delhi, hacia el norte, y es un pueblo ruidoso y polvoriento al lado del sacrosanto Ganges. Hay un gran número de ashrams (comunidades espirituales) a una y otra orilla del río, para todos los gustos, y algunos de ellos en torno a la figura prepotente de esos gurús de masas que siempre me han producido alergia, y que van de salvadores de almas como si detentasen la verdad más alta, si bien lo único que se saben es versículos de unos cuantos textos sagrados  y tienen una muy escasa, si alguna tienen, sabiduría.

	Rishikesh se encuentra en las estribaciones del Himalaya, en un paraje hermoso. Cuenta con una larguísima tradición espiritual, pero como me dijera hace años el presidente de la Misión de Ramakrishan “Rishikesh ya no es lo que era”. En esta “tierra de sabios” desde muy antaño vivieron grandes eremitas, buscadores de lo Absoluto, aquellos que tomaban la anacoresis, así como yoguis y peregrinos. Pero nunca han faltado aquí los farsantes, psedogurus y controvertidos gurús más preocupados por el boato y por afirmar su ego-rascacielos que por impartir genuinas enseñanzas y ejemplificarlas. Aquí se da mucho aquello de “yo predico pero no practico”. Mucho ha cambiado Rishikesh desde que yo lo visitara por primera vez hace cuarenta años. Incluso se han levantado hoteles de semilujo, colonias de chalets y todo tipo de ashrams, que van desde los más espartanos y austeros a los especialmente aclimatados para occidentales o indios acomodados.

	El pueblo como tal es una larga calle con un número de callejuelas adyacentes. Su fisonomía ha ido cambiando con los años, sobre todo en los alrededores, con la construcción de hoteles y casas. Aparentemente es uno de tantos pueblos indios de carretera, con sus puestos de fruta y tenderetes y tienduchas de objetos variados; pero enseguida uno tiene ocasión de contemplar gran número de sadhus, eremitas, peregrinos y devotos. A unos dos o tres kilómetros de Risikesh, hacia el norte, a uno y otro lado del caudaloso Ganges, se alzan buen número de ashrams. El Ganges se abre paso entre las montañas Himalayas. En una de las veredas, entre árboles, hay un buen número de kutires (ermitas) donde se alojan sannyasins (renunciantes) y eremitas. A lo largo de años he tenido ocasión de entrevistar a muchos de ellos. Si sigue uno por esa vereda, se alcanza la parte alta de Rishikesh, muy animada, cuajada de tiendas y donde se alojan buen número de occidentales. Cada día se intensifica más el turismo espiritual, por lo que se ofrecen todo tipo de yogas y pseudoyogas. Me merece especial respeto en este sentido el profesor de hatha-yoga Surinder Sing, que es magnífico y da sus clases en el Hotel Raj Palace.

	Todo cabe en el supermercado del espíritu, así que uno encuentras los sucedáneos de yoga más inesperados y no pocos que se autoproclaman como gurus iluminados o portadores de la verdad más alta. ¡Cuidado, una vez más, con los pretenciosos y prepotentes gurus de masas, con sus ashrams y sus supuestas obras de caridad. Son trusts y sus gurus se dedican a recorrer el planeta, con su pompa, para afirmar su ego y obtener pingues beneficios.

	Los alrededores de Rishikesh son muy hermosos y apacibles. Este pueblo es la base para desplazarse hasta los cuatro santuarios más sagrados del norte: Gangotri, Yamunotri, Kedarnath y Badrinath. Una legión de sadhus y devotos peregrinan a los mismos.

	Durante años viajé a Rishikesh para entrevistarme con Swamis, como Chidanananda, Krishnananda, Adyatmananada, Anandadevananda y tantos otros. Estas enjundiosas conversaciones se han recogido en mi obra Conversaciones con Yoguis. 

	Los atardeceres son hermosos en Rishikesh. Diariamente, cuando el dia confluye con a noche, se realiza la ceremonia a la Madre Gange y se arrojan lamparillas a las aguas del rio más sagrado del mundo. Se escucha, rasgando el silencio, el mantra de los mantras. Om Namah Shivaia, que es una invocación al ser interno, el Shiva luminoso y quieto que reside en todos nosotros. 

	Me siento a meditar cuando la noche va avanzando. A lo lejos el aullido de los perros o el mugido de una vaca. Estoy en la ribera de ese río santo en el que  diariamente se sumergen decenas de miles de cuerpos para limpiar el espíritu y dirigir la mente hacia el Shiva todopoderoso, el señor de los Tres Ojos, la deidad de los yoguis. Y recuerdo lo que hace muchos años me recordada Swami Chidananda, en uno de nuestros numerosos encuentros: “La meditación profunda es el único medio y la llave que nos permite abrir la puerta que da acceso a la supramente; mediante ella se trasciende la mente común y se establece uno en un estado supramental”.



	



	EL SANTUARIO DE VISHNU: BADRINATH

	Hay cuatro santuarios muy sagrados en el norte de la India, que son: Badrinath, dedicado al amoroso dios Vishnu; Kedarnath, en honor del todo aguerrido y señor del Tercer Ojo Shiva; Gangotri, la fuente del sacrosanto río Ganges, y Yamunotri, la fuente del bendito rio Yamuna. Son centros de poder espiritual y lugares de habitual peregrinación, sobre todo los meses de verano, cuando las nieves y el intenso frío se retiran y dejan los caminos expeditos. Se suele acceder a estos cuatro santuarios desde Rishikesh, por sinuosas carreteras o, si es en peregrinación a pie, por serpenteantes rutas Himalayas y de impactante belleza. Me he desplazado a tres de estos santuarios, a los que no es fácil llegar en julio o agosto, cuando se intensifican os monzones y a menudos hay cortes de carreteras y desprendimientos muy peligrosos, que se llevan a decenas de personas.

	En dirección a Badrinath, uno se encuentra con simpáticas localidades que están en las confluencias de los ríos, tenidas por muy santas y donde siempre hay un templo o templete y algunos sadhus. De estas localidades, ninguna tan hermosa y sugerente como Devaprayag, donde sobre un peñón, en una confluencia espectacular de ríos que van configurando el Ganges, se levanta un gran peñón y sobe el mismo un templo. He pasado muchas horas en este lugar meditando y dejándome embelesar por la belleza del paraje, escuchando el mantra de los mantras: OM NAMAH SHIVAIA.

	A la sombra del monte Kamet, a casi siete mil ochocientos metros de altitud, se levanta el templo de Vishnu (Badri). Desde aquí es posible divisar el pico Nilkanth, ue es tan soberbio que se ha ganado el título de “Rey de los Himalayas”. También se divisan el Trisul y el Nanda. Al lado del templo hay aguas sulfurosas, que hacen las delicias de muchos peregrinos, que en las mismas sumergen sus polvorientos y fatigados cuerpos. Por allí discurren las aguas del sugerente Alakananda, que se desliza como si fuera una boa que nada puede detener en su fluir. 

	Penetro en el templo y en una zona conocida como sabhnamandap, me apiño con los devotos que no dejan de entonar cánticos al Divino; cánticos que van envolviendo la mente y la conducen a estados de trance místico.

	Este templo, como otros que fundara por todo el territorio de la India, se debe al gran sabio Shankaracharya, quien insistía en la necesidad de purificar el discernimiento para desencadenar la percepción de “Yo soy la Conciencia Cósmica”. En ruta a Badrinath, se puede visitar el Valle de las Flores, pero hay que cubrir más de quince kilómetros a pie, a una altitud de tres mil trescientos metros. Es un recoleto valle himalayo entre descomunales montañas y donde florecen flores de las más variadas especies.

	Es toda ésta una zona de sadhus, peregrinos, devotos, ascetas y renunciantes, de los más diversos cultos, pero todos con el mismo y sentido nahelo: poder aproximar el alma al Alma Cósmica.

	 


RAMESHWARAM, LA ISLA DE RAMA

	He recorrido la India desde los Himalayas al Cabo Comodín, desde el  estado de Maharashtra, a la Bahía de Bengala, o sea de norte a sur y de este a oeste; pero la India siempre tiene lugares para volver a sorprendernos, para dejarnos atónitos por su interés o su belleza, o ambas cosas.

	Al sur del subcontinente indio está la localidad conocida como la Ciudad de Rama, en el remoto Puente de Adam, tratándose de una isla de arenas blancas y caliginoso clima donde las aguas son muy azules y tibias. Es una isla diminuta, a muy corta distancia del subcontinente propiamente dicho, perteneciente al territorio de la Unión India y que se puede alcanzar por tren (las vías cruzas espectacularmente sobre el océano) o por barco. Yo llegué a ella por barco, desde Sri Lanka, cruzando las aguas del golfo de Mannar, por las que hace muchos siglos pasaron los colones arios, el mismo Marco Polo y las barcazas árabes cargadas de mercancías del mar Rojo, asó como los carabelas portuguesas. 

	Desde una considerable distancia, ubicado en la proa del transbordador, diviso la inmensa torre piramidal del gran templo de Rameshwara, sobresaliendo espectacularmente y recortándose contra un cielo despejado y bello.

	Desembarco en esta isla que tiene un carácter excepcionalmente sagrado tanto para los seguidores del dios Shiva como para los del dios Vishnu. De acuerdo a la leyenda (y las leyendas nunca faltan en la India), la encantadora y atractiva Sita, esposa de Rama, fue raptada por el rey de los demonios, Ravana, conducida a Ceilán (ahora Sri Lanka). Rama reclamó la ayuda del dios-mono Hanuman para rescatar a su esposa. Hanuman, asistido por su poderoso ejercito, cruzó el Puente de Adam y ayudó a Rama para que este diera muerte a Ravana. Después Rama se desplazó hasta Rameshwaram y, a fin de purificarse, erigió un lingam (falo de Shiva) en honor del señor de los yoguis y dueño del tercer ojo. Toda la India está salpicada de esculturas del falo de Shiva, al que se rinde culto y se hacen ofrendas de leche, manteca, flores y frutos.  Se dice que el lingam que está en el gran templo de Rameshwaram, el Ramananatha Swami, es el original.

	Para desplazarme por la isla recurro al sistema común: una carreta de bueyes. Mediante ella llegó al Templo de Ramanatha Swamy. Uno se queda impactado con una construcción tan colosal. Me deslizo como una sombra estupefacta ante tanta belleza, por los inmenso corredores del templo, de 1.200 metros de largo, con numerosísimos pilares, dos santuarios y santuarios que invitan a la oración y la recitación de mantras. Uno se siente abrumado ante tanta grandeza. Hay muchos devotos y peregrinos. Parte de ellos vienen a este templo, toman agua bendita del mismo y luego se la llevan a Benarés para ofrecerla a la imagen de Vishvanatha. Algunos hacen el recorrido a pie e invierte muchos meses en cubrirlo.

	Visito asimismo las tumbas de Caín y Abel. ¡A saber quién está enterrado en esos largos túmulos de doce metros de longitud cada uno de ellos! Unos dicen que son los restos de Caín y Abel, pero otros que son los de dos extraterrestres llamados Caín y Mabel. Existe la creencia de que Sri Lanka fue el paraíso terrenal y que allí fue donde Caín asesinó a Abel. El misterio es el misterio… y en la India hay muchos.

	 


MAJULI: UNA ISLA EN BRAHMAPUTRA

	He visitado de nuevo la Vieja Delhi y me he extraviado, apasionado, por su mosaico de callejuelas atestadas de gentes y animales y que  parecen salidas de un cuento de las Mil y Una Noches. He vuelto a visitar el Hospital de Aves, las mezquitas, el templo sikh y el templo hindú. Me he traslado a los distritos de los hermafroditas y he conversado con algunos de ellas para tomar referencias para mis relatos de viajes. En la terraza de una casa a la que se accede por unas empinadas y crujientes escaleras, he entrevistado al gurú de los hermafroditas, que se ha quejado del desprecio que les muestran muchos de sus compatriotas. Después he dormido unas pocas horas, a la espera de tomar al amanecer el avión hacia la capital del estado de Assam, en el nordeste, llamada Gauhati. ¿Qué me lleva a volver a esta ciudad ruidosa y cuyos edificios parece que nunca se han acabado y dan un aspecto desolador; esta ciudad que se extiende  en una de las orillas del Brahmaputra, que es junto con el Ganges, el Yamuna y el Indo, uno de los grandes ríos del norte? Lo que me motiva para volver a esta ciudad no es otra cosa que poder desde ella tomar un coche y trasladarme a varios centros de kilómetros para poder tomar un trasbordador y alcanzar la isla fluvial más grande del mundo, en el Brahmaputra.

	La carretera está bordeada por enormes extensiones de te. E te de Asma es uno de los mejores del mundo. Estoy recorriendo este estado, que en siglos pasados fue cuna de la tradición tantra y de notables maestros y yoguis. Contemplo a las mujeres partiéndose el espinazo del amanecer al anochecer, para recolectar la hoja del te. Paso un día en la reserva Nacional de Kaziranga, donde hay innumerables rinocerontes y que se cubre en elefante. Prosigo viaje, deteniéndome a visitar algunos templos de un tantra degenerado y donde se llevan a cabo ritos sangrientos con animales. 

	Por fin, alcanzó al norte del estado, la margen del Brahpaputra, desde donde tomo un trasbordador a la isla de Majuli. Estoy emocionado, pues es uno de los pocos lugares en el subcontinente que no he visitado y que seguro no habrá de defraudarme. En esta ocasión no busco, como tantas otras, aldeas tribales o una naturaleza salvaje y apabullante, sino poder visitar parte de los veintidós templos que hay en esta pequeña isla sagrada, y todos ellos dedicados al misericordioso dios Visnú, que tanta devoción despierta entre las gentes de la India y que configura con Shiva y Brahma a la Trimurti hindú.

	Me he alojado en la hospedería de uno de estos curiosos monasterios, que más parecen casas solariegas que otra cosa. He conectado con los monjes, que los hay de todas las edades, algunos sumamente apuestos, con un toque femenino, largos cabellos azabachados y el torso tostado y desnudo. Todos ellos sumamente amables. Me hablan del fundador de esta tradición y me insisten en lo esencial que es la devoción, el culto y la práctica del yoga y la meditación. Los monjes ejecutar danzas de una hermosa precisión, que tienen un carácter iniciativo y ayudan en la elevación del la consciencia. También representan dramas religiosos.

	 


KEDARNATH

	El panteón hindú es muy rico en dioses, Mark Twain dijo que cualquier millonario era pobre ante tantos millones de dioses. Pero cada dios es una manifestación de un Alma Cósmica única. De entre todas las deidades, ninguna tan polifacética, polimorfa, inspiradora, reveladora y asombrosa como Shiva. Es el dios de los yoguis, el señor de las bestias, el dueño del tercer ojo (el de la sabiduría clarividente), el impenitente meditador, el portador del tridente iniciático y amigo de la sagaz cobra, el dueño del fuego interior, el riguroso asceta y, asimismo, el insuperable seductor amoroso. Es el todopoderoso guerrero espiritual, el que nunca cesa de alentar el poder cósmico. Su mantra es Om Namah Shivaia, que es una invocación al ser inalterado que todos llevamos dentro, que reside más allá de la mente ordinaria y conecta con lo Absoluto.

	Siempre he sentido una misteriosa fascinación por Shiva, el aguerrido y a la par el que se deja tentar y puede ser un insuperable meditador pero también lúbrico y desenfadado, el guía de los sadhus, el ícono de los eremitas, la fuente de inspiración de todos los buscadores de lo Inefable. Y esta profunda admiración por Shiva, me llevo a desplazarme hasta uno de los santuarios shivaicos mas importantes en los Himalayas, llamado Kedarnath, a la sombra del gran monte Kedar, en un paraje de sobrecogedora belleza, entre una inmensidad de picos a menudo nevados. Así que alquilo un desvencijado automóvil y parto de Rishkihesh hacia Kedarnath, por sinuosas y muy peligrosas carreteras, donde los conductores de autobuses son verdaderamente suicidas y donde uno va pasando por pueblos y pueblecillos en los que hay santuarios sacros y sadhus, cada vez adentrándose uno más en la  una espesura Himalaya que después se torna más rala y agreste, atravesando impresionantes valles y cañones. Diluvia y la conducción se hace más infernal. Hay corrimientos de tierra y las máquinas tienen que intervenir para dejar libre la carretera, pero el viaje se hace eterno. 

	Al final logro llegar a una especie de feo poblado, en un paraje magnífico de montaña. Se llama Garikund y el automóvil no puede seguir. Hay que cubrir los últimos dieses kilómetros a pie. La ascensión se celebra por un verdadero barrizal, donde el lodo se mezcla con los excrementos de las mulas y convierte las laderas en una pista resbaladiza y por la que es muy difícil caminar. Muchos resbalan y se caen e incluso los jumentos tienen dificultades para ascender. Hay personas muy mayores que son subidas en angarillas y los portadores sudan copiosamente y tienen las facciones del rostro contraídas por el enorme esfuerzo. Todo parece irreal, onírico. Las nubes se agarran a los colosales picos y  se hacen jirones que transitan por el cielo.

	Estoy de barro hasta las rodillas. Jadeo, El esfuerzo es grande. Hay muchos peregrinos, devotos y sadhus porque es el día del festival de Shiva. Me detengo de vez en vez a observarlos. A pesar del frio y la humedad van semidesnudos. Cuatro horas después alcanzo Kedarnath. Es un poblado bastante miserable, donde lo que se puede comer es sucio y malo, y donde los alojamientos son sórdidos y fríos. Pero lo primero que hago es acudir a templo y colocarle cara a cara con un sadhu pintarrajeado como un payaso de circo. Extiende hacia mi rostro la palma de su mano, como saludándome y a la par dándome su energía y bendición. Dejo en su mano un billete de veinte rupias, que es en realidad lo que desea. Hago una larga cola para penetrar en el templo. Allí esta el lingam , el falo de Shiva que está por toda la India y que es venerado hasta el delirio. Y en un rincón del umbrío templo encuentro un lugar para sentarme y desde allí observar a la riada de devotos que van pasando. 

	 


LAS TRIBUS DE NILGIRI HILLS

	En el sur de la India, en el estado conocido como Tamil Nadu, hay un macizo de formidables montañas conocidas como Nilgiri Hills, las Montañas Azules, donde se cultiva uno de los mejores tés del mundo. Pero no me dirijo a estar fértiles tierras para saborear su delicado té, sino para entrar en contacto con las numerosas tribus de área, siendo la que realmente me interesa la de los toda, aunque hay otras no exentas de interés, como la de los kota (que reciben los cadáveres de los búfalos cuando son sacrificados, ya que los toda son vegetarianos, y que a cambio interpretan sus músicas en las ceremonias nupciales o mortuorias y la de los kurumba, considerados hechiceros y expertos en magia, así como echadores del mal de ojo, que se dedican a la agricultura y donde las mujeres pueden tomar varios maridos. 

	Llego a la que se considera la ciudad de los palacios, y desde ahí, atravesando una hermosa reserva natural, rica en flora y fauna, voy aproximándome por carretera hasta la capital de las Montañas Azules, que es Ootancamund, también denominado Ooty, y que es como un gran pueblo destartalado y bullicioso, entre hermosísimas montañas y una frondosa vegetación. Es esta la tierra de los todas, que desde tiempos inmemoriales se ha dedicado al pastoreo de búfalos. El búfalo es el eje de toda la vida de esta singular tribu. Hay búfalos sagrados y búfalos seculares. Los sagrados son utilizados para el culto y la leche de las búfalas sagradas es el alimento para el sacerdote. Estas búfalas son ordeñadas en el templo-lechería.

	Los toda nunca han guerreado y han sido una tribu muy pacífica. Su origen es muy incierto y se ha llegado a especular sobre la posibilidad de que fueran una de las ramas perdidas de Israel, aunque parece ser que sus miembros son puramente darvidianos. Según las creencias toda, la diosa creó primero a los búfalos sagrados, después a los hombres y después a los búfalos seculares. El sacerdote tiene que purificarse siempre antes de entrar en el templo-lechería y ha de llevar una vida muy pura.

	Cundo un toda muere, también se sacrifica a un búfalo preferido, para que el espíritu de la persona muerta y el animal se reúnan en el otro mundo. Me desplazo hasta Avalanche, donde está el río que dicen cruzan los espíritus tras el fallecimiento. Después visito las aldeas toda y me entrevisto con el alcalde de una de ellas y me invita a la sabrosa y nutritiva leche de búfala. También veo al misterioso sacerdote haciendo sus rituales.

	La situación de los toda se ha hecho cada día más difícil. Debido a la dificultad de procurar pasto a las bestias, cada día es menor el número de cabezas que tienen y muchos toda, para su desgracia, se han tenido que dedicar a la agricultura o asumir otros trabajos, lo que representa para ellos una calamidad, ya que siempre han amado el pastoreo de búfalos y han estado muy orgullosos del mismo.

	Numerosas veces he asistido a estas tierras de increíble belleza, para además así tomar información para mi relato El Sabio de las Montañas Azules, donde se hace referencia a todas las creencias de este antiquísima tribu, que ya intuyeron con antelación cuando iban a llegar los británicos durante la colonización de la India y cuando les preguntaban por qué no sabían, respondían: “El búfalo sabe, el búfalo sabe”.



	



	LOS SIETE YOGAS

	LA CIENCIA DEL YOGA

	El yoga es el método de mejoramiento humano y evolución de la consciencia más antiguo del mundo, así como reconocido por todas las tradiciones orientales como el más práctico, transformativo y fiable. El mismo término ya es muy ilustrativo: unir, uncir, asociar y, por extensión, armonizar. Es la unión de uno mimo con la Conciencia, la del consciente y el inconsciente, la del cuerpo y la mente. Pero es también el método para actualizar todos los potenciales internos y hacer posible la armonía entre todas las esferas que forman a la persona.

	Dentro del yoga hay medicina natural, mística, metafísica, enseñanzas espirituales, métodos de transformación y autorrealización. El yoga es la primera psicología del mundo y el precursor de la ciencia psicosomática. Originario de la India, aséptico y adogmático, es sobre todo un conjunto de procedimientos muy elaborados para el perfeccionamiento humano y la consecución de la paz interior y el equilibrio psicosomático. Tiene una antigüedad de más de seis mil años y ha sido el eje espiritual no solo de la India sino de todo Oriente, habiéndose incorporado sus técnicas transformativas al hinduismo, el budismo theravada, el budismo zen, el budismo tibetano, el tantrismo, el jainismo, el sufismo, el gnosticismo y el hesicasmo.

	El yoga es como un gran árbol con numerosas ramas e innumerables frutos. Las distintas ramas son las diversas modalidades de yoga y los frutos sus técnicas y procedimientos. El yoga nació básicamente como una disciplina para la evolución de la consciencia y la conquista de estados reveladores de la mente. Aunque no adscrito a ninguna religión culto o dogma, tienen un notable contenido espiritual en cuanto que apunta a la trascendencia de la mente ordinaria para poder obtener una percepción realmente liberadora.

	Aunque llevo en la investigación del yoga desde que yo tenía quince años, me sigo considerando (como ya destaco en mi relato espiritual “El Faquir”) un aprendiz con el deber de seguir aprendiendo, toda vez que el campo del yoga es inabordable e inagotable: tal es su excepcional riqueza y profundidad. Contiene un impresionante arsenal de métodos de auto-perfeccionamiento y desarrollo interior y los yoguis desde hace milenios concibieron y ensayaron todo tipo de procedimientos para el mejoramiento del cuerpo, la mente y las emociones, y para convertir la unidad cuerpo-mente en un instrumento de liberación espiritual. Es lamentable que personas desaprensivas o malintencionadas, o en el mejor de los casos unas completas ignorantes, presenten como suyas técnicas psicosomáticas robadas al yoga, que pueden ir desde el uddiyana-bandha al “saludo al sol”, o de la relajación profunda o savasana a técnicas milenarias que se presentan como innovadas por personas actuales que no reconocen, o niegan incluso la paternidad del yoga, y venden sin recato dichos milenarios procedimientos dando a entender que ellas los han ideado. Una vez más invito al aspirante o buscador a que active su discernimiento y sepa separar la joyería de la bisutería, y a los genuinos mentores de los falsarios. Hay que preguntarse por qué estos vendedores de humo y desaprensivos, no le llaman yoga a lo que es puramente sustraído al yoga. Y encima, a menudo, rehace un uso muy deplorable o incluso perjudicial de estas técnicas aplicándolas negligentemente o enseñándolas de modo insuficiente.

	 


RADJA YOGA

	El yoga mental es uno de las más antiguas e importantes formas de yoga y de ahí que se le denomine “yoga real”. Es el yoga que apunta de manera directa a la mente para cuidarla, estabilizarla, conocerla, dirigirla y transformarla. Así la mente se convierte en el laboratorio viviente sobre le que trabaja el yogui, para ir consiguiendo con las técnicas de transformación mental, una mente amiga, sana, libre de negatividades y complejos, independiente y que pueda aportar la comprensión clara que inspira y revela. 

	De ese modo el yogui va, mediante un paciente trabajo sobre la mente y sus funciones, consiguiendo convertirla en una aliada y servirse de ella como herramienta para conseguir la paz interior.

	El radja-yoga es un cuerpo inmenso de enseñanzas, pues los radja-yoguis fueron los primeros psicólogos prácticos del mundo, trabajando sobre sí mismo y consiguiendo así que sus enseñanzas y métodos hayan sido verificados a lo largo de milenios, sin haberse dejado nada al azar e invitando siempre al practicante a experimentar y comprobar por sí mismo, pues el yoga nunca se mueve por creencias sino por experiencias. 

	En el radja-yoga se han investigado hasta lo más profundo funciones mentales como la consciencia, la atención, el discernimiento, la receptividad, la memoria, la fantasía y tantas otras para saber desenvolverse bien con ellas y ponerlas al servicio de la serenidad, la ecuanimidad, la comprensión clara y la lucidez. Como han reconocido varios célebres psicoterapeutas occidentales, la psicología occidental está en pañales con respecto a la oriental, ya que la primera tiene tres siglos máximo de antigüedad y ésta última más de cinco mil años.

	La práctica medular del radja-yoga es la meditación, que es un método específico para entrenar y desarrollar la mente, reorganizando la vida psíquica, drenando el subconsciente, purificando el discernimiento y consiguiendo que la mente dispersa se unifique y la mente que engendra confusión y sufrimiento pueda causar lucidez y bienestar.

	La meditación no tiene ningún secreto. Hay una serie de ejercicios muy definidos que el practicante debe seguir. Hay gran número de técnicas, como he recogido en mi completo libro El Gran Libro de la Meditaron. Lo esencial es practicar, pues la meditación enseña a meditar. La persona se sienta con el tronco y la cabeza erguidos, se inmoviliza en lo posible y aplica durante unos minutos ejercicio seleccionado para la meditación, ayudándose del esfuerzo bien encaminado, la atención consciente, la ecuanimidad y el sosiego. Cada vez que el meditador comprueba que la mente se ha ido, tiene que agarrarla con paciencia y firmeza y conducirla una y otra vez el ejercicio. Poco a poco la mente dispersa se torna más tranquila y dócil. 

	Hay que tratar de conducir los frutos de la meditación a la vida diaria y conseguir así que haya un puente entre la meditación y la vida cotidiana, o sea que la meditación se torne un arte de vivir y la vida misma una técnica de meditación. Para ello la persona tiene que estar más atenta y sosegada en la vida diaria, viviendo cada momento con mayor plenitud y consciencia. 

	 


GNANA YOGA

	Gnana significa conocimiento, discernimiento o sabiduría. No se trata del conocimiento ordinario, basado en conceptos, ideas o análisis intelectual, sino de un tipo especial de conocimiento que permite ver las cosas como son y conectar con su realidad más profunda. Por tanto es un conocimiento que transforma, revela y libera. Es la Gnosis o Sabiduría que no se queda en las apariencias ni en las dualidades, sino que facilita una visión penetrativa de la realidad como tal. 

	La mente ordinaria se basa en el conocimiento parcial, superficial y que por tanto falsea y distorsiona la realidad. Pero hay un tipo especial de percibir y conocer que se desarrolla en la media en que se entrena la mente y se purifica el discernimiento y se conquista una percepción directa e intuitiva. De esa manera la consciencia se ensancha y se clarifica, con lo que puede percibir las cosas como son, más allá de las tendencias de apego, odio u ofuscación. Este embotamiento de orden superior está más allá de la lógica ordinaria y del discurso mental y tiene la capacidad de reportarle a la persona un destello de la Realidad, penetrando las engañosas apariencias. Es como abrir un canal de luz y comprensión clara entre la densa bruma de la mente, lo que permite una captación que está velada y vedada a la mente ordinaria. 

	Para recobra el conocimiento de orden superior y liberador, se requiere:

	La práctica asidua de la meditación. El logro de la ecuanimidad, para evitar los extremos y las opiniones engañosas. El establecimiento de la atención en la vida de cada día, estando más vigilante a la mente, las palabras y los actos. El debilitamiento de los grilletes del ego, para obtener un enfoque o visión menos egocéntrico y contaminado. 

	El incesante trabajo del discernimiento, aprendiendo a distinguir entre lo aparente y lo falso, lo real y lo aparente, lo esencial y lo superfluo, lo sustancial y lo banal. 

	La ética adecuada o virtud. El entrenamiento metódico de la consciencia para abrirla y ensancharla. 

	El gnana-yogui va aprendiendo a no dejarse tanto condicionar por la inclinaciones de gusto y disgusto, recobrando la visión intuitiva que le permite ver lo que es desde la pureza de la mente y no lo que uno cree que es o lo que uno ve condicionado por el miedo, el apego o aborrecimiento o pautas y viejos patrones.

	En el gana-yoga también se utilizan dos adiestramientos muy esenciales:

	La autoindagación o vichara, es decir la atención interiorizada para ir captando ¿quién soy yo? El silencio de la mente o acallamiento de los procesos mentales, porque cuando los pensamientos cesan, se revela la luz del Ser.

	Mediante la autoindagación y el análisis discriminativo que conduce a la Sabiduría, el yogui va liberándose de las actitudes egocéntricas y recobrando su naturaleza original. Para ello tiene también que ir superando autoengaños, apego a estrechos puntos de vista u opiniones y todo tipo de condicionamientos psíquicos. Porque como dijo Shankaracharya: “De entre todas las causas, la Sabiduría es la única que proporciona la Libertas perfecta.”



	




	MANTRA YOGA

	El mantra es un fonema de carácter místico o esotérico que se utiliza para la concentración de la mente, la interiorización, la provocación de determinados sentimientos y la actualización de energías. Se utilizan sílabas o palabras llamadas de “poder” como herramienta para estabilizar la mente, predisponer el espíritu orientándolo hacia la cósmico y poder desplazarse mediante la palabra más allá de la palabra. La palabra en si misma es energía, pero mediante su recitación prologada el pensamiento ordinario cesa y el practicante puede conectar con la fuente de su mente. La recitación del mantra, se ha dicho, es como una llave para llegar a la mente profunda, pero para ello se requiere la puesta en marcha no solo de la concentración mental sino también de la motivación y el sentimiento. La recitación del mantra debe evocar (aquello que le mantra designa), invocar y convocar. Si el mantra  se recita mecánicamente, en lugar de despertar, aletarga, y entones da lo mismo si se recita Om que “coca-cola”. Téngase en cuenta que la recitación del mantra por si misma no conduce a la elevación de la consciencia si no va asociada a otros elementos o si se ejecuta robóticamente.

	Por eso están bien necesaria la disciplina ética y el entendimiento correcto. Si el mantra se recita como un papagayo, no hace otra cosa que abotargar la consciencia en lugar de esclarecerla. Hay no solo que conectar con el mantra, sino propiciar dentro de uno lo que el mantra designa, sea un estado superior de consciencia, el Absoluto, la energía femenina cósmica o lo que fuere. 

	La recitación del mantra puede ser verbal, semiverbal o mental, siendo ésta última la más poderosa, aunque las dos primeras son útiles para el principiante. La senda secreta de los mantras pretende ir modificando actitudes mentales y emocionales. Se trabaja con distintos tipos de energía. El mantra es un trampolín para entrar en la fuente de la mente, donde se revela la luz del ser. Hay infinidad de mantras, que van desde sílabas a varias palabras encadenadas. 

	Hay dos mantras que son universales, para cualquier persona, cualesquiera sea su creencia o no creencia, su culto o ausencia de culto. Tales son: HAM SA y OM. Voy a hacer referencia a los mismos, así como al mantra que me dio personalmente Muktananda cuando le estuve entrevistando en su ashram en India.

	El mantra natural de la respiración es Ham Sa. Ham para la inhalación y Sha para la exhalación. 

	Como la respiración es movimiento desencadena este mantra espontáneo a cada inhalación y exhalación, y puede ser utilizado para controlar la mente y para encontrar una “rendija” hacia la mente profunda, inespacial y transpersonal. Al inhalar, mentalmente y alargándolo, se recita HAM, y al exhalar, mentalmente y alargándolo, SA. Se procede de este modo y se pone también mucha atención para tratar de captar el fugaz instante en el que Ham se funde con Sa y Sa con HAM, o sea el punto de confluencia de la inhalación con la exhalación y la exhalación con la inhalación.

	OM es la sílaba mística por excelencia, recitada por los yoguis desde tiempo inmemoriales y que designa para los creyente el Supremo y para los que no lo son la energía cósmica. Se puede recitar asociado a la respiración (alargando el Om una vez por inhalación y otra por exhalación) o independientemente de la respiración. También se puede proyectar la vibración del Om a los distintos centros energéticos del cuerpo.

	 


HATHA YOGA

	Hay dos ramas del yoga que han sido imperdonablemente adulteradas y falseadas en Occidente y que los mercenarios del espíritu y los gurús de masas, de los que siempre hay que desconfiar, han puesto a su servicio para lucrarse y seguir afirmando su ego-rascacielos. Estas dos modalidades yóguicas son el hatha-yoga o yoga psicofisiológico y el tantra-yoga o yoga del dominio sobre las energías.

	Los “inventores de yogas”, en su desmedido afán por comercializar el yoga y lucrarse cuando más mejor, con codicia imparable, han distorsionado malintencionadamente el verdadero hatha-yoga para venderlo aderezado al gusto, primero americano, y luego europeo. Mantengo, en absoluto acuerdo con los excelentes profesores de hatha-yoga, Victor Martinez Flores y Gustavo Plaza, que lo peor que le ha podido pasar al yoga es su paso por Usa, donde se le ha desnaturalizado por completo y se le ha simplificado a veces hasta la caricatura grotesca. Algunos “mentores” indios, ávidos y listillos, han promovido en Estados Unidos un Yoga que no es otra cosa que un neurótico culto al cuerpo, eliminado del sistema yoga sus elementos más preciosos y necesarios, como yama y niyama (preceptos), pranayama (técnicas de control respiratorio), mudras y bandhas (métodos de aprovechamiento de la energía) y dyana (meditación).

	Estos pseudoyogas, que van desde el yoga en sauna al yoga olímpico, nada tienen de yoga. Para colmo algunos de los “inventores de yoga”, en su desmedido apego y voracidad, patentan “su” sistema, que no es más que una usurpación parcial del gran cuerpo de técnicas del yoga, donde no solo se pretende favorecer el cuerpo, sino de manera muy especial que evolucione la consciencia. No se puede esperar de estos “mercenarios del espíritu” otra cosa que el que den franquicias como el que abre hamburgueserías o supermercados, convirtiéndose sin duda alguna en los peores traidores de la Enseñanza. 

	Solo hay un verdadero hatha-yoga; puede haber sobre el mismo variaciones, pero el auténtico hatha-yoga es el auténtico hatha-yoga, el que antes de comenzar a brotar los adúlteros e inventores del yoga, se aprendía en la India y en todo el mundo y en el que yo tuve la suerte de ser iniciado a la edad de dieciséis años. Durante mis numerosos viajes a India en la década de los setenta y ochenta, las sesiones de hatha-yoga a las que asistía o los institutos que visitaba, siempre impartía este hatha-yoga auténtico; pero aquellos “maestros” que se percataron de que a muchos occidentales les podía tender el cebo de un yoga atlético y que potenciara el culto al cuerpo, inventaron sucedáneos de yoga que nada tienen que ver con los auténticos y clásicos.

	Hasta el Gobierno de la India se llevó las manos a la cabeza al comprobar que los desaprensivos y voraces mercaderes del espíritu patentaban enseñanzas y métodos que son patrimonio de la Humanidad. ¿Y qué tiene que ver el yoga, que siempre se ha declarado no competitivo, con los campeonatos u olimpiadas de yoga? Un juego para  envanecerse y fortalecer el ego, para desarrollar la estampa del campeón. Ahora esta grotesca moda de los campeonatos de yoga también ha llegado a nuestro país y es para no creérselo que lo que parecía un foro serio y prestigioso como el Bellas Artes de preste a estas competiciones esperpénticas y que lesionan el verdadero carácter del yoga. ¡Y qué decir de los que patrocinan estos eventos! Ellos mismos se descalifican. Tome nota el lector y el aspirante para nunca acudir a este tipo de academias donde se da la espalda y se traiciona la esencia misma del yoga, que por fortuna está muy por encima de estos mequetrefes del espíritu. 

	El verdadero hatha-yoga se sirve del cuerpo para estabilizar, dominar, sanear y desarrollar la mente. El cuerpo es así una herramienta para la autorrealización y por la conquista del cuerpo se va hacia la conquista de la mente. Como el yoga fue el precursor de la ciencia psicosomática, siempre ha tratado de coordinar armónicamente el cuerpo, la mente y las energías, sin olvidar el sentido espiritual (que no eclesiástico o dogmático) del individuo. El hatha-yoga es una disciplina psicosomática de gran altura, pero el yogui no puede olvidar los preceptos éticos y espirituales (yama y niyama) ni servirse del yoga como una simple gimnástica, porque para eso basta con levantar pesas o practicar “suelo libre”. 

	En el verdadero hatha-yoga se trabaja sobre distintos niveles:

	
		El somático.

		El energético.

		El psciomental.

		El carácter y la actitud.

		La purificación interior.



	Hay que estar muy atento y ecuánime durante la ejecución de las técnicas y saber que no hay autentico yoga sin consciencia. La consciencia debe estar presente en la ejecución de los asanas, los pranayamas, los mudras, los bandhas, los kriyas y la relajación profunda o savasana. El aspirante debe desarrollar su discernimiento e informarse bien antes de acudir a un instituto donde le van a impartir de todo menos hatha-yoga o yoga.  Hay que también poner bajo sospecha  aquellos “mentores” que se empeñan en uncir el hatha-yoga con el tantra de mano izquierda y de los “maestros” que dicen poseer técnicas secretas. Hay que evitar esos cebos que en si mismos esconden el anzuelo envenenado.

	Una vez más hay que desarrollar esa preciosa gema que la naturaleza nos ha dado que se llama discernimiento y que muchos se niegan a servirse de ella. Como me enseñaron hace muchos años en la India, en 1972, cada vez que damos dinero a un “mentor” que no merece ser tenido por tal, estamos fortaleciendo al enemigo.

	 


TANTRA YOGA

	El tantra-yoga es una fusión de elementos yóguicos y tántricos. Aunque el yoga es mucho más antiguo que el tantra, desde tiempos muy remotos existió en la India un ancestral culto a la Diosa o Madre Cósmica, donde se ponía pues el acento en divinizar la femineidad y considerar el universo como un despliegue de la Divina, como un juego ilusorio del Alma Femenina Cósmica.

	Como un definido movimiento místico-esotérico propiamente dicho surge en el siglo VI de la era cristiana y sus actitudes y enfoque de lo existente habrían de influir en distintas vías de autorrealización de Oriente, así como en escuelas metafísicas y sectas filosófico-religiosas. No cabe duda de que muchas de sus enseñanzas exotéricas enraízan con los cultos prevédicos y dravídicos. La adoración se centra en la Shakti o diosa y se le concede una importante enorme a la Energía. La Shakti o Diosa se individúa en la persona como Kundalini o energía espiritual o cósmica. Ella es la que vela y desvela, la que fecunda todos los vastos universos.

	Hay modalidades yóguicas tradicionales que son más mentales y espirituales que otra cosa, en tanto que tras la aparición del tantra, surgieron los que se pueden considerar yogas tantrizados, como son el hatha-yoga, el kundalini-yoga y el tantra-yoga. Todas estas ramas del yoga revalorizan la corporeidad y también su contraparte energética, el cuerpo etéreo o fluídico. La Shakti o Diosa, que recrea todo lo manifestado y es la enjundia del Universo, es venerada mediante ritos, pero ella también se manifiesta como energía en los diferentes centros energéticos o chakras del cuerpo etéreo, contraparte del físico. El yogui tántrico concede mucha importancia al aprendizaje de la reorientación y manipulación de las energías, pues un ser humano es un microuniverso o universo en miniatura, que es como un laboratorio viviente en el que pacientemente trabaja el yogui, a fin de purificarlo, por un lado, y activar al máximo por otro sus energías liberadoras y capaces de divinizar a la persona y homologarla con la Shakti.

	En su senda hacia la liberación, el yogui tántrico se sirve de los siguientes métodos o técnicas:

	La práctica del hatha-yoga, concediendo notable importancia al pranayama y a la reeducacion mental. Nada que ver con los psudoyogas o el esperpéntico yoga en sauna propiciado por los americanos y que es una verdadera temeridad, pues a nadie se le ocurre hacer ejercicio a altas temperaturas, salvo si quiere poner en riesgo su cuerpo. La práctica tántrica del hatha-yoga es con el fin de estimular esa simiente de iluminación que es kundalini y que pueda desplegar sus sabiduría.

	La recitación de mantras.

	La imposición de dedos en determinados puntos vitales del cuerpo para insuflarles energía.

	La meditación.

	El culto a la Shakti.

	Si el yogui no es abstinente, también puede realizar el maithuna o sexualidad sagrada, que es una erótica mística tendente a la elevación de la consciencia y la fusión del yo-individual con el Alma Femenina Cósmica, siempre en base a unos requisitos y disciplina rigurosos, donde se exige en dominio sobe la mente, la respiración y la función sexual.

	 


KARMA YOGA

	Karma es acción, volición, y por consecuencia, reacción y efectos. Es el yoga de la acción consciente, diestra y más desinteresada o menos egoísta y personalista. Se convierte la acción misma en instrumento de autodesarrollo, perfeccionamiento y evolución de la consciencia. Como estamos impelidos a la acción, inevitablemente, la acción se convierte en medio de acrecentamiento de la consciencia y liberación. Pero la acción para ello tiene que ser llevada a cabo con lucidez, plena atención y amando la obra por la obra mismo, sin obsesionarse por los resultados. El proceso es lo que cuenta y no solo la meta; la ladera de la montaña ya es la cima cada paso que damos en el sendero ya es el objetivo.

	Hay que aprender a renunciar a los resultados de la acción, que ya vendrán, si tienen que hacerlo, por añadidura. Lo que es, es lo que es, y en ello hay que centrarse, sin dejarse tanto condicionar por memorias y expectativas inciertas de futuro. Cada instante se convierte en el supremo momento. Todo tiene así su peso especifico y colabora en mantener una actitud meditativa. Por un lado la  meditación sentada, como entrenamiento mental insoslayable, y por otro lado el establecer la atención en todo aquello que se hace. Nadie puede empujar el rio y hay que aprender también a respetar el curso de los acontecimientos, con paciencia y a la par diligencia. Leemos en el Bhagavad Gita:

	“Así como los ignorantes obran encadenados a la acción, así el hombre sabio debe obrar sin encadenarse, teniendo el único móvil de unir a los pueblos”.

	Nadie puede dejar de obras, ni siquiera el más contemplativo. La acción es inevitable, pero no hay que dejarse alienar por la misma ni atar por los resultados. Se trata de hacer lo mejor que podamos en todo momento y circunstancia. Si los resultados tienen que venir, haciendo lo mejor que podamos, es más fácil que lleguen; pero hay muchas variables que no podemos controlar. Lo importante es mantener firme la ecuanimidad, la paz mental, el egoísmo controlado, la autoimportancia subyugada, la atención vigilante, el ánimo sosegada, la lucidez presta. Como decía Vivekananda, que nada pueda perturbar el cerebro, que ni una onda de inquietud lo alcance. El karma-yogui aprende a no perturbarse innecesariamente, a no perder su eje interior, a ser generoso y cooperante, sin dejar de velar por si mismo y por los demás. Estando atento, entrena a cada momento la mente; estando receptivo, aviva sus sentidos y convierte la acción en más sagaz e idónea, sabiendo mejor lo que es conveniente. NO se deja involucrar en la acción para alienarse, sino que respeta el principio taoísta del wu-wei: hacer sin hacer, no implicarse con apego y aferramiento, desarrollar el amor consciente y más incondicional, sin dejarse nunca esclavizar ni por la acción ni por los resultados. Es un yoga muy valioso y el que lo practica forma parte de aquellos que son “la sal de la tierra”.

	El karma-yoga es combinable con las otras formas o modalidades de yoga. Un yogui tiende a ser un karma-yogui la meditación se torna un arte de vivir y la vida una técnica de autorrealización.  Como dijera Nisargardatta, “incluso la vida sin amor es un mal”. Hay que desarrollar el impulso sagrado hacia lo constructivo y cooperante que reside en la mente, y evitar esas raíces insanas que son la ofuscación, la codicia y el odio. El karma-yogui trata de pasar por la vida sin hacer daño y como dijera Buda:

	 


KUNDALINI YOGA

	La energía cósmica se individua en la persona como dos tipos de energía: prana o fuerza vital y kundalini o chispa de energía cósmica o simiente de sabiduría. En tanto prana es dinámico y se encarga de todos los procesos psicofísicos, kundalini si no se despierta y se activa, permanece estática. Prana rige todas las funciones psicosomáticas y kundalini es el gran potencial de iluminación que reside en el ser humano y que puede desplegarse para que reporte el conocimiento supraconsciente y liberador. Sin embargo, si alguna forma de yoga ha sido distorsionada y ha creado todo tipo de fantasías neuróticas, ha sido precisamente el kundalini-yoga.

	Kundalini quiere decir “enroscado” y esta energía o potencial cósmico se asemeja a una serpiente que yace y duerme en la base de la médula espinal y que debe ser actualizada y desplegada para que brinde todos sus poderes intuitivos y de autorrealización. 

	El cuerpo físico se ve correspondido por el cuerpo pránico o energético, con sus conductos astrales (nadis) y sus centros energéticos (chakras o ruedas, vórtices de energía). Los chakras son como estancias apagadas que se pueden ir iluminando al ser perforados y activados por la energía kundalini y que entonces reportan distintos tipo de energía-consciencia-sabiduría. Aunque hay innumerables chakras, los principales son siete, desplegados desde la base de la espina dorsal hasta la cima de la cabeza. Al ir siendo penetrados por la energía kundalini, despiertan sus energías aletargadas y ofrecen entendimiento correcto, plenitud, sabiduría, intuición mística y liberación mental. 

	La actualización de la simiente de iluminación que es kundalini y el despertar o apertura de los chakras se va obteniendo mediante la práctica del verdadero hatha-yoga, de la meditación, de la concentración en distintas zonas del cuerpo, de la ética impecable, de distintos tipos de visualización y recitación de mantras, del discernimiento correcto y la visión esclarecida. Todas las formas de yoga, asociadas a la ética correcta y a la Meditación, actualizan la semilla de iluminación, que va desplegando todos sus conocimientos supraconscientes y ofreciendo un tipo especial de sabiduría reveladora. 

	Cada chakra dispone de su potencial específico, su simiente de el mantra y vibración, el color correspondiente y la deidad que lo regente, y está en correspondencia con un plexo del cuerpo orgánico y algún tipo de función. Cada ckakra también regula los distintos órganos, vísceras y glándulas del cuerpo físico. 

	Los ejercicios de pranayama van despejando de impureza los nadis y permitiendo que la energía fluya más libremente de chakra a chakra. El nadi o conducto astral más importante y que conecta todos los chakras es el sushumna, o nadi central, por el que debe abrirse paso la kundalini para ir abriendo los distintos chakras y despertar saberes más profundos y transformativos.
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